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7 DE JUNIO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

CELEBRACIÓN

Sed bienvenidos a la fiesta de la 
Santísima Trinidad. Con el recuerdo, 
tan vivo, de los acontecimientos que 
hemos tenido en el mundo. Desde la 
experiencia de nuestra fragilidad. 
Volvemos nuestros ojos a Dios para 
encontrar ánimo, perder el miedo y 
alimentar la esperanza. Dios es 
Amor en comunidad. Vamos a pro‐
clamarlo.

DIOS Padre, que, al enviar al mundo 
la Palabra de la verdad y el Espíritu 
de la santificación, revelaste a los 
hombres tu admirable misterio, con‐
cédenos, al profesar la fe verdadera, 
reconocer la gloria de la eterna Tri‐
nidad y adorar la Unidad en su poder 
y grandeza. Por nuestro Señor Jesu‐
cristo.

Lectura del libro del Éxodo.

EN aquellos días, Moisés madrugó y 
subió a la montaña del Sinaí, como 
le había mandado el Señor, llevando 
en la mano las dos tablas de piedra.
El Señor bajó en la nube y se quedó 
con él allí, y Moisés pronunció el 
nombre del Señor.
El Señor pasó ante él proclamando: 
«Señor, Señor, Dios compasivo y mi‐
sericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia y lealtad».
Moisés al momento se inclinó y se 
postró en tierra. Y le dijo: «Si he ob‐
tenido tu favor, que mi Señor vaya 
con nosotros, aunque es un pueblo 
de dura cerviz; perdona nuestras cul‐
pas y pecados y tómanos como he‐
redad tuya».

Palabra de Dios.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ÉXODO 34,4b-6.8-9



EVANGELIO                              
JUAN 3,16-18

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios.

HERMANOS, alegraos, trabajad por 
vuestra perfección, animaos; tened un 
mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios 
del amor y de la paz estará con voso‐
tros.
Saludaos mutuamente con el beso 
santo.
Os saludan todos los santos.
La gracia del Señor Jesucristo, el 
amor de Dios y la comunión del Espí‐
ritu Santo estén siempre con todos vo‐
sotros.

Palabra de Dios.

SEGUNDA LECTURA                  
2 CORINTIOS 13,1-13

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan.

TANTO amó Dios al mundo, que en‐
tregó a su Unigénito, para que todo el 
que cree en él no perezca, sino que 
tenga vida eterna.
Porque Dios no envió a su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él.
El que cree en él no será juzgado; el 
que no cree ya está juzgado, porque 
no ha creído en el nombre del Unigé‐
nito de Dios.

Palabra del Señor.

R/.   A ti gloria y alabanza por los si‐
glos.
V/.   Bendito eres, Señor, Dios de 
nuestros padres, bendito tu nombre 
santo y glorioso.   R/.
V/.   Bendito eres en el templo de tu 
santa gloria. Bendito eres sobre el 
trono de tu reino.   R/.
V/.   Bendito eres tú, que sentado so‐
bre querubines sondeas los abismos. 
  R/.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO (Daniel 3,52-56)



POR la invocación de tu nombre, santifi‐
ca, Señor y Dios nuestro, estos dones de 
nuestra docilidad y transfórmanos, por 
ellos, en ofrenda permanente. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

SEÑOR y Dios nuestro  que la recepción 
de este sacramento y la profesión de fe 
en la santa y eterna Trinidad y en su Uni‐
dad indivisible, nos aprovechen para la 
salvación del alma y del cuerpo. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

Vive la Palabra
ABRINOS AL MISTERIO DE DIOS
A lo largo de los siglos, los teólogos 

han realizado un gran esfuerzo por 
acercarse al misterio de Dios formulan‐
do con diferentes construcciones con‐
ceptuales las relaciones que vinculan y 
diferencian a las Personas divinas en el 
seno de la Trinidad. Esfuerzo, sin duda, 
legítimo, nacido del amor y el deseo de 
Dios.

Jesús, sin embargo, no sigue ese ca‐
mino. Desde su propia experiencia de 
Dios, invita a sus seguidores a relacio‐
narse de manera confiada con Dios 
Padre, a seguir fielmente sus pasos de 
Hijo de Dios encarnado, y a dejarnos 
guiar y alentar por el Espíritu Santo. 
Nos enseña así a abrirnos al misterio 
santo de Dios.

Antes que nada, Jesús invita a sus 
seguidores a vivir como hijos e hijas de 
un Dios cercano, bueno y entrañable, al 
que todos podemos invocar como Pa‐
dre querido. Lo que caracteriza a este 
Padre no es su poder y su fuerza, sino 
su bondad y su compasión infinitas. 
Nadie está solo. Todos tenemos un 
Dios Padre que nos comprende, nos 
quiere y nos perdona como nadie.

Jesús nos descubre que este Padre 
tiene un proyecto nacido de su 
corazón: construir con todos sus hijos e 
hijas un mundo más humano y fraterno, 
más justo y solidario. Jesús lo llama 
«reino de Dios», e invita a todos a en‐
trar en ese proyecto del Padre buscan‐
do una vida más justa y digna para to‐
dos, empezando por sus hijos más po‐
bres, indefensos y necesitados.

Al mismo tiempo, Jesús invita a sus 
seguidores a que confíen también en 
él: «No se turbe vuestro corazón. 
Creéis en Dios; creed también en mí». 
Él es el Hijo de Dios, imagen viva de su 
Padre. Sus palabras y sus gestos nos 
descubren cómo nos quiere el Padre 
de todos. Por eso invita a todos a se‐

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Unidos en la misma fe, presentamos a 
Dios nuestras oraciones diciendo: ESCÚ‐
CHANOS, PADRE. 
- Por el papa Francisco, por nuestro 
obispo..., por los presbíteros y diáconos, y 
por todos los que ejercen responsabilida‐
des en la comunidad cristiana. OREMOS: 
- Por los monasterios de vida contemplati‐
va, y por los monjes y monjas que son en 
nuestro mundo testigos de fe y oración. 
OREMOS: 
- Por tantas personas que huyen de sus 
países a causa del hambre, la pobreza y la 
guerra. OREMOS: 
- Por todos los que sufren a causa de la 
enfermedad, la soledad y la vejez. ORE‐
MOS: 
- Por nosotros, por nuestras familias, por 
nuestros vecinos, por nuestros compañe‐
ros de trabajo o estudios. OREMOS: 
Escucha, Padre, nuestra oración, y derra‐
ma tu Espíritu Santo sobre nosotros, sobre 
la Iglesia y sobre el mundo entero. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor. 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

VIERNES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
21,30. SJ - Vigilia del Corpus

SÁBADO
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
21,00. EN - Vigilia del Corpus
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (Corpus Christi)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa. 
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
19,30. SA - Misa
20,30. SA - Vigilia del Corpus
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

guirlo. Él nos enseñará a vivir con confianza 
y docilidad al servicio del proyecto del Pa‐
dre.

Con su grupo de seguidores, Jesús quie‐
re formar una familia nueva donde todos 
busquen «cumplir la voluntad del Padre». 
Esta es la herencia que quiere dejar en la 
tierra: un movimiento de hermanos y her‐
manas al servicio de los más pequeños y 
desvalidos. Esa familia será símbolo y ger‐
men del nuevo mundo querido por el Padre.

Para esto necesitan acoger al Espíritu 
que alienta el Padre y a su Hijo 
Jesús: «Vosotros recibiréis la fuerza del 
Espíritu Santo, que vendrá sobre 
vosotros, y así seréis mis testigos». Este 
Espíritu es el amor de Dios, el aliento que 
comparten el Padre y su Hijo Jesús, la 
fuerza, el impulso y la energía vital que 
hará de los seguidores de Jesús sus testi‐
gos y colaboradores al servicio del gran 
proyecto de la Trinidad Santa.


